
Aranceles,  guerra  y
anticomunismo
El 27 de julio – siguiendo las promesas electorales de Donald
Trump, que son las necesidades del capital estadounidense –
los Estados Unidos y la Unión Europea pactaron un arancel base
del 15% a los productos europeos, el gasto de 750.000 millones
en comprar recursos energéticos estadounidenses e inversiones
por valor de 600.000 millones.

Mientras las exportaciones europeas sufren las consecuencias
de  tal  imposición,  no  habrá  aranceles  para  los  productos
estadounidenses que compre Europa. Un acuerdo completamente
desfavorable  para  la  UE  que,  como  eslabón  secundario  del
imperialismo  occidental,  se  arrodilla  para  salvaguardar  la
maltrecha economía de su hermano mayor y se demuestra como el
peón sacrificable en la guerra comercial.

Como  podemos  ver,  el  mundo  imperialista  es  cada  día  más
inestable y las relaciones entre las potencias de la misma
cadena imperialista se resquebrajan en términos comerciales,
económicos, bélicos y políticos. La imposición arancelaria ha
sido defendida por Ursula von der Leyen como una forma de
compensar el déficit estadounidense, ya que los EEUU tienen
una  deuda  pública  del  120’8%  del  PIB,  superando  los  37
billones  de  dólares,  de  los  cuales  9’2  billones  vencen  a
finales del 31 de diciembre de 2025. Aquí se entiende el papel
de Europa como nuevo inversor de un completo fraude, de una
empresa  completamente  inviable  como  es  el  rescate  de  la
economía de los EEUU, que es absolutamente impagable y cuya
situación  de  quiebra,  de  default  económico,  es  más  que
evidente.

Frente a esta realidad objetiva, la doctrina de Trump es el
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terror  a  nivel  nacional  e  internacional,  desplegando  un
furibundo  anticomunismo,  fomentando  la  guerra  y  la
desestabilización mundial como medida para tratar de evitar el
fin de la hegemonía de los EEUU al tiempo que ajusticia al
proletariado  internacional  mientras  que  promete  empleo  y
seguridad al pueblo norteamericano.

Ante este callejón sin salida, a los Estados europeos solo les
queda apostarlo todo al camino de la barbarie, la guerra, el
embrutecimiento ideológico y la lucha por la hegemonía mundial
contra los BRICS+. Así pues, lo más importante es asegurarse
la aquiescencia de la inmensa mayoría de la población, de la
clase trabajadora, y ello se logra arrebatándole su corazón y
alma, que es el Partido Comunista.

En este contexto, la República Checa ha alterado su Código
Penal al objeto de criminalizar y perseguir el comunismo con
penas de hasta 5 años de prisión para quienes utilicen en
público  símbolos  como  la  hoz  y  el  martillo  o  apoyen  a
organizaciones  comunistas,  poniendo  así  en  entredicho  la
legalidad de los partidos comunistas del país. Una medida que
se enmarca dentro del movimiento reaccionario y fascista que
lleva años desplegándose por el viejo continente en países
como Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Hungría o el Estado
fascista de Ucrania.

Cada paso que dan las potencias imperialistas profundiza más
en  su  declive  y  nos  demuestra  que  estamos  totalmente
instalados  en  el  fascismo.  Nuestra  economía  avanza  sin
descanso hacia la militarización y nuestras libertades están
siendo arrebatadas para encerrarnos en un escenario de guerra
y muerte.

La UE se ha descubierto como el territorio perfecto donde
fascistas, conservadores, liberales y socialdemócratas abrazan



y consensuan las mismas políticas antiobreras, demostrándose
que  todos  son  iguales  de  burgueses  y  enemigos  del
proletariado.  El  enfrentamiento  con  Rusia  en  Ucrania  está
siendo  la  excusa  predilecta  de  los  imperialistas  para
empobrecer y someter más al proletariado en los países de la
UE, para transferir más rentas desde el proletariado hacia los
capitalistas,  a  costa  de  incrementar  los  impuestos  a  los
trabajadores y eliminar subsidios, prestaciones y servicios
públicos – o lo que es lo mismo, salario indirecto de la clase
obrera.

Desde  el  Partido  Comunista  Obrero  Español  defendemos  la
inmediata salida del Estado español de la UE y de la OTAN, al
tiempo  que  denunciamos  el  oportunismo  de  aquellas
organizaciones como el PCE que sirven al imperialismo y se
demuestran día a tras día como gestores del capital financiero
y  fieles  lacayos  del  imperialismo,  falsos  comunistas  cuya
labor  principal  es  desviar  al  proletariado  de  su  camino
revolucionario.
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